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EJTE informe dirigido al maestro alfabetizador, 
tuvo como fin primero, ponerlo al tanto de 

todo 10 referente a la organización y funcionamien­
to del Oentro Educativo en el cual iba a actuar. 
Pero, respondiendo al moderno concepto de empre­
sa, de que, los que la integran actúan con más el1.­
ca¡cia cuando conocen la totalidad de la estructura, 
pue8 hacen suy08 los objetivos de la mi8ma, 8e ha 
ampliado la información, aún sin que pierda ésta 
.su cartúJter de esquemática. 

El écito de la Oampaña Alfabetizadora, en la 
que está en juego el futuro de la N ación, depende 
del entusiasmo que cada maestro ponga en su tarea 
especifico de educar si comprende, no que se le en­
carga un quehacer sino que es parte comprometida 
en ese quehacer. 

De ahí que en apretada sintesis se den tanto 
los antecedentes que originaron la Oampaña en la 
Argentina, 8U8 objetivos, la organización por la que 
8e rige a nivel nacional y provincial, el plan educa­
tivo, !as estadísticas básicas, cuanto todo lo refe­
rente al Oentro en si y su alumnado. 

Oonfiamoa en que de la lectura atenta y de­
tenida del informe, el maestro comprenderá que, al 
elevar el nivel cultural de la población, eatá ele­
vando al mismo tiempo BU nivel soolo· económico, 
razón por la cual .su tarea es un bien irreemplaza­
ble para el progreso de la comunidad. 



CAPITULO 1 

l. - El Programa NlICional Intensivo de A.l:fabetiza.ción 

y EduclICión de Adultos: Sus objetivos 

El Programa Nacional Intensivo de Alfabetización y Edu­
cación de Adultos, aprobado por Decreto No 2.754/65, tiende a 
disminuir el porcentaje de población analfa.beta y elevar el nivel 
de instrucción de los que no han completado la. escuela primaria., 
hasta. un nivel de preparación equiparable al ciclo correspondiente. 

Está dirigido a los habitantes de 15 años y más, y se cum, 
pie con carácter de prioridad nacional. El término de cuatro 
años, 1965-1968 se ha fijado como periodo de acción a1fabetiza­
dora intensiva. 

La amplitud y caracta.rlstica de los objetivos enuncia.dos 
surgen del análisis de las cifras estadisticas (Censo Nacional 
1960). 

j 

a) Sobre una población de 14.063.272 de personas ma.yores 
de 15 años, se estima que existen: 1.200.000 de analfa­
betos absolutos y 6.083.528 de los que habiendo concu­
rrido alguna vez a la escuela, no llegaron a. completar 
el ciclo de educación primaria. Esta. población total de 
7.283.000 personas, de las que el 64 % es mayor de 35 
años y solamente el 12 % es de analfabetos absolutos, 
constituye el proble1ll:l.Ic~ se busca solucionar mediante 
el Programa Nacional Inteneivo de Alfabetización y Edu­
cación de Aduitos. 

7 Ver gráfico N'2 1. 
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b) 	Según el Censo de 1960 se considera analfabeta a toda 
persona que contesta negativamente a la pregunta: 
¿Sabe leer y escribir? La proporción de analfabetos en 
la población adulta es de 8,6 ~;;, cifra relativamente baja 
en comparación con otros países americanos. 

Esta tasa adquiere distintos valores según las pro­
vincias. Si se estudia la distribución por provincias de 
las cifras de analfabetismo, en relación con el número 
de habitantes de cada una de ellas, se observa que las 
provincias que tienen más población, a pesar de presen­
tar un porcentaje más bajo, tienen en cambio un número 
absoluto mayor de analfabetos. Por ejemplo: la provin­
cia de Buenos Aires tiene un porcentaje de 5,6 para 
279.000 analfabetos, aproximadamente; Santa Fe: 8,2 pa­
ra 112.000; Córdoba: 8,08 para 1.005.000 y Capital Fe­
deral: 31, para 74.692. 

Inversamente, Jujuy con un porcentaje del 24,7 tie­
ne 35.413 'analfabetos; Corrientes 21,9 para 66.873 y 
Santiago del Estero 20,3 para 53.919. 

Ver gráfico Ni! 2. 

c) 	De la población adulta argentina, un 42,6 ~,f no completó 
su ciclo primario. La cifra se desglosa así: 

8,2 % abandonó en 1º Inferior y Superior 
21,4 /6 ,. 29 Grado 
29,7 % " 32 Grado" 
27,0 ~1 " 42 Gradoj 	 " 

" 

13,6 Si ,. .. 52 Grado. 

La población que no cumplió COn el ciclo primario 
en cada provincia se puede apreciar en el gráfico N2 3 
que muestra la correlación que existe entre la mayor 
densidad de población y al porcentaje de semianalfa­
betos. 
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d) 	 Todas aquellas personas que ejercen o han ejercido Ulla 


ocupación r emunerada en la producción de bienes y ser­

vicios, constituyen la población económicamente activa. 


Esta población está formada por los t rabajadores 
mayores de 14 años estén o no ocupados, Presenta el 
siguiente cuadro de nivel de instrucción: 
Sin instrucción: 633.460 personas. 
que sólo alcanzaron 1º Inferior y Superior: 289.251. 

Entre 2º y 32: 1.682,393 

hasta 42 y 52: 1.407.684. 


En el gráfico N" 4 se ve esta misma población se­
gún el último grado primario alcanzado en cada uno de 
los 	tres sectores de la economía en que ejerce su ocu­
pación. 

El proceso de desarrollo socio - económico en que está em­

peñado el país, aconseja inversiones en un Programa de educa­

ción de adultos que otorgue la preparación general , base para 

una formación profesional, por intermedio de la cual se obten­

gan obl'eros calificados y técnicos medios que participen activa­

mente en el mismo. 
 I 

2, - Niveles de Escolaridad Alcanzados por Alg'unas J 
Fuerzas de Trabajo 

Un plan económico social de desenvolvimiento requiere para 
S il cumplimien to adecuados niveles educativos y la máxima uti­
lización de recursos humanos calificados. 

Si se quiere industrializar el país, transformar el sector 
agrícola tradicional e introducir nuevos métodos y técnicas con 
el fin de aumentar la producción y mejorar el rendimiento, es 
preciso que los trapajada res posean \lna mayor competencia pro-

POBLACIQN E CONOMICAMENTE ACTIVA · N IVEL DE INS1'Rl)CCIO~, 

POR SECTOR ECON01\U CO 
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:esionaJ.. La adquisición de los PU€V03 conociUl ientas necesarios 
para t 2.1 fin es inseparable de su illfabctizc,c2ón y educación. 

El cuadro que a continuación 3B transcribe m.erece un ex:~auo~ 

t ivo análisis para ubicarnos en el problema. 

TRABAJA D ORES QUE N O li:AN COl\UCNZADO 

o N O HAN COMJ?1...ETADO LA E SCUELA PRINf....p....-'::'IA: 

PORCENTAJE SOBRE EL TOTAL DE LOS REJSPECT~VOS GRUPOS 
OCUPACIONALES -1950­

'---'-='="==- ==, 
Tot2.1. eOil I 

Sin EBC. Prim o T Ol' <\LI
instrucción inccmplc'La 
_

(2) 

-----------,~--
(1) (3 ) I (2 Y 3, ---_._- -­

Af:r~cul~c ...es. ctc. 17,9 66,9 85 

:vr¡nc!~ y Oante:os ::'3.2 65,3 79 

::::O!) j,!Ct;...~~s <.~c 

I\1ed;()S <:c T ransporte 3,6 51,2 55 

~~.¡"tesan08 y Opcl'c. r iO!; ~o 16,8 50 

.)hos Altc~anos y Gp:::l'arios. CA 55,0 62 

::>b!'Ci"03 y ~'or!la; crcs :1.2,2 64,9 77 

FUENTE. M uest r a dGl 20 % del Cel~ !;.. o de P c:-' Ia:;j(m de 1060. 

COl1ADE 

Los niveles de escolaridad de la categoda ocupacional 
"Agricultores, Ganaderos, Pesi::adores" , etc, . .son a1.t2.:rlentc s ig­
nnicativos : un 85 % no tiene ninguna instruccjó~J. o !.lO ha com­
pletado la instrucción primaria. 

En la categoría HMineros y Canteros", el 70 <,1<,- de esta: .fuer ..m 
laboral se enCu2ntra en la rrtisma situació!1. 

En el ca~o de los "Conduct o:'es de Medios de Transporte". 
el porcentaje llega -al 55 %. 

En el g!'upo I/Artesan.os y Operarios", dende el núnlero de 
trabajadores, con mayor nivel de inst rucc.ión, debe:rla ser irepor­
f·ante, teneIIlOs que, los 3in instrueci6n y 103 que no han com­
pietado la enseñanza primaria, totalizan un 50 lft.. 

Igual panorama presentan los grupos de tr"ba,jo r eunidos 
l:::ajo el rub~o de "Otros Artes anos y Operarics") donde la:; cifras 
llegan al 62 %. 

Sobre el total del grupo ocupacioeal deno:nin;;.do HObrer os 
y Jornaleros", tene.~os , en igual situación, un 77 <fr . 

De esta. vI,s '¡ón get'.cra,l de los niveles de educación de grupos 
laborales poden10s inferir que la mayQr:ét de los trabajudore,':J 
tienen un nivel dB inst!'ucdón n1cnor [!1_~ :1 hl.. cDcolaridac1 pr ima­
ria y sólo un bajo índice de eUos log;:'al'On cumplir con ella. 

Ver gráfico N' 1,. 

El nivel acturtl de ins trucción de esta pob12ci{!U económica­
mente activa resulta inadecuado e insuficiente para s'ltiafacer 
las exigencias planteadas para el desarrollo económico. P or CO ll ­

~~guiente es necc~ario realizar un gran esfuerzo para e..nendei' 
y hacer cumplir la. enseñanza de nivel primario a toda e1a po­
h!ución y conectar ese tipo de ens~ñanza COl! progr:.;.;:nas de cllpa~ 

citación de mano de obra calificada, preparaci.ón t écnico. profe­
sional, en los medios r urRles , urbanos, etc. 

Es el objet ivo del Programa. Nacion~l Intensivo de .\lfabe­
tización y Educación de Adultos, a lcanzar lo a ntes señalado. 

3. - Campañas de Alfa.betización en el l'rlundo 

La visión ele una enorme masa. de población ajena a los 
beneficios de la educación en un momento en que el homhre se 
prepara para conquistar el cosmos, ha movido a los responsa­
bles y dirigentes de instituciones nacionales e internn.cionalcs 3. 

intentar soluciones definitivas a este problema. 
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Al hacerlo, ha tenido en cuenta al ser humano integral. Es 
decir, se da tanta importancia al aspecto socio económico cuanto 
al cultural. 

Podemos resumir estas consideraciones de este modo: 

1 . Que todo individuo tenga posibilidad de ejercitar el derecho 
a la educación que como ser humano le corresponde. 

2. Que todo individuo y grupos de individuos puedan comuni­
carse con eficiencia, facilitando así la comprensión e inte­
gración social. 

3 . Que todo país o reg1on tenga la infraestructura educativa 
básica, imprescindible para tentar cualquier plan de des­
arrollo. 

4. Que todo individuo pueda seguir de cerca los avances tec­
nológicos y científicos, en la medida de sus posibilidades, de 
manera tal que pueda conocer y comprender los cambios que 
en este siglo se producen y estar en aptitud de efectuar los 
ajustes selectivos necesarios a dichos cambios. 

5. Que todo individuo logre la madurez cívica necesaria que 
permita el libre juego de la democracia, en el exacto sentido 
de esta palabra, y que lo convierta en ciudadano respetuoso 
de sus derechos y deberes, capaz de contribuir con lo mejor 
de su esfuerzo creador al engrandecimiento de su país. 

Estas consideraciones básicas y otras que son obvias citar, 
han presidido casi todas las tentativas realizadas o en vías de 
}·ealización para terminar con el problema. Claro está, que para 
una mejor comprensión de los esfuerzos nacionales, como los 
auspiciados por la UNESCO, bastaría echar una ojeada a las 
cifras siguientes que muestran la fisonomía del analfabetismo 
por continente: 

14 

ANALFABETISMO HASTA 1956 

~\frica .. .... . . . ........ . 
Asia .. .. . ............. . 
Europa .... .... ........ . 

(Con la U.R.S.S.) 
América del Norte .. .... . 
América del Sur . . . . .... . 
Oceanía . ........ .... . 

77 r,(l 

60 jr 
7 ( () 

11 Cf 

40 ('() 
12 % 

DATOS DE LA UNESCO 

81 r;, 
64. )(' 

9 ~~ 

12 ' , 
42 'í(' 

13 jl 

Si estas cifras por regiones continentales las desg"!obáramos 
por países, veríamos cómo el problema adquiere distintos matices 
de gravedad. 

Pero no está en el objeto de este somero informe realizar 
tan exhaustivo análisis. Sólo queremos demostrar a través de 
breves referencias cómo, a p~.íses subdesarrollados, como otros 
en vías de desarrollo, intentan solucionar este déficit cultural 
con programas especiales, que adquieren carácter de campañas 
por lo intensivo de su tratamiento. 

Evidentemente, el énfasis y apoyo que la Organización para 
la Ciencia y la Cultura, que depende de las Naciones Unidas, 
pone en algunos países, se debe a que muchos de ellos no pue­
<len encarar con éxito dichos programas por sí solos, ya sea 
por carencia de personal técnico idóneo o por falta de recursos 
financieros. 

Estos países, llamados subdesarrollados, cuentan con pro­
gramas experimentales asesorados por la UNESCO, encontrándo­
se, entre otros: Ecuador, Venezuela, Paraguay, Irán, Tanzania, 
Mali, etc. 

Otros países, con mejores condiciones de vida, identifica­
dos con el nombre de "países en vías de desarrollo", han inicia­
do programas nacionales, que tienen como objetivo homogenei-

15 



zar el nivel edueati '10 de la población, dándoles la escolaridad 
VJHlplet U. E sta tarea reviste una gran iLlpol'tancia en Latino­
PJ~édca si COLf3ideramos que el pr01uecUo de escolaridad de esta 
parte d'31 continente es de dos años solam.Emt e y que es una 
verdad de todos conccida, que quienes no poseen un n Í'Jel de es­
colaridad sufk ie:-!te Tegre~.;an a su pr imitiva condición de anal­
fabetos . Entonces, la principal caracteristica de estos prog-ca·· 
mQS 8S El ataque que realizan no sólo a la masa de analfabetos 
s ino tarn bién a Ja de los selniar.alfabetos. 

La Argentina entra en este grupo de países y pDf eso s u 
programa, intensivo p!'csta espedal atención, junto a los ana]­
fabet o8 Ebsolntos , a los semia1fabetos, que constituye su. mayor 
problema . 

Los países que hoy se consideran des",rrollados y que pre­
sentan un a lto índice de culturalización no han perm.anecido aje­
nos a esta. i1'l(r~~.i8tu¿ rnu:ndiall y sus planes están en r elación di­
recta con sus renovadas expe~tativas, motivadas en el desarrollo 
indu.strial y t écnico. 

'Fambién es in tel'esante destacar que, en etapa.s anteriore~ 
de su evolución, esos países lleva ron a la práctica programas 
orientados a impart.ir enseñanza de cultura general, simultánea 
a una efectiva fornlación técnica. 

Podemos citar entre ellos a Japón, Rumania, Inglaterra, 
etc. Reswniendo, los tres grupos de países: subdesarrollados, en 
vías de desarrollo y desarrollados, trabajan con programas que 
se ajustan tanto a sus circunstancias evolutivas como a sus po­
sibilidades socio - económico - culturales. 

Todos estos ajustes de los planes educativos de los distin­
tos programas a las características de los países, han determi­
nado una necesaria evolución de los conceptos didácticos, pe­
dagógicos y sociales que rigen a la tarea alfabetizadora y por 
ende, a la concepéión misma de la alfabetización. 

4. - Evolución del Concepto Alfabetización 

1.-:3 tarea. indispen.sable para toda persona que desee realizar 
una acción alfabe-:izadora ubj.c,tr se claramente en el alcance l'cal 
de este término, en su signif icación actual. 

A través del t iempo el concepto h a ido evolucionando, com.c 
resultado de tina mayor exigencia QU2 el homb:.:'e hace del .m5smo. 

E n un principiar se usaba la palabra alfabetización para de­
finir a la acción de enseiiar a lee,: y escribi~~' . Corn.o p!.1ede COll1­

prenderse, esta significación era muy reducida. Además, se enten­
día po!' lectura el dominio de la mecánica e1emental que pcrm.itia 
traducir en signos on:.Ies Jos símbolos cf]-;ritos . 

En avance pedagógico yosterior, la exigencia creció hasta 
llevar a la lectura al plano de lo inteligente. I~sto 8!gn:.f1c6 que 
las persOlias d.ebi~n leer textos en. f o:rma comp;:'ens iva y, para 
co.mprabar lo se procedía a realizar pequeñas evaluaciones. 

En algunos paises) y por apetencias de los adultos, se. agregó 
a la ~ectura la enseñanza de sencillos cálculos ar itr:'lót icos (las 
¡;llatro operacio~es fundamentales). 

Pero todavía este concepto reducido no .::m.tisfacÍa plena­
mente. Aprender a leer, escribir y calcula!', corno fin en sí luis­
mo, no r esolvía situaciones vitales. P or ello las personas no 
sentían la necesidí?d de alfabet izarse, y ésta f ue la causa del 
fraca.so dc a tgunas campafias . ::Habia que ü~,.:u~ esas habilidades 
pa ra 121 desarrollo del hombl~c, convertirlas en m:edios o instru­
men tos de su creciIniento y (12 :-nludún de pr oblemas de vida. 

Esta nueva cO!1cepción del papel o función de la alfabetiza­
ción fue claramente interpretada por alg unos pedagogos, y así 
f ue que WiHü.l.l!l Gray, lúcidamente, dijo en su conocida mono­
gTafta : "Se considera que unz, persona ha llegado a l nivel de 
glfabetiz.ación f uncional ctm.ndo ha a dquirido en mater ia de lec­
tEra y escr itura., conocimientos teóricos y pr :íct icos que le pe:::'_ 
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milan participar eficazmente en todas aquellas actividades que 
suponen normalmente una inslruoción elemental en su grupo 
cultural". 

A par tir de ese momento, a la alfabetización elemental se 
oponía otra mucho más amplia: la alfabetización funcional. 

La necesidad de unificar criterios llevó, en el año 1962, al 
Comité de Expertos Internacionales de la UNESCO a agregar, 
a las ideas contenidas en la definición de Gray, de un lado la 
aritmética como parte del contenido de la alfahetización y de 
otro, la necesid.ad de que el individuo siga utilizando los conoci­
mientos adquiridos al servicio de su propio desarrollo y de la 
comunidad. 

Para esto se observó que la alfabetización no debía ser una 
t area aislada. Que debía integrarse a los planes de desar rollo 
comunitario, como parte de un contexto global de esfuerzos, al 
lado de acciones, como la recreación, la salubridad, la economía, 
la vivienda, etc., que promueven al individuo y a su contorno 
vital. 

Como vemos, es~e concepto desborda Jo pedagógico para. 
trascender a lo socio - econónlico. 

Así la entendieron los lninistros de Educación, reunidos en 
Congreso Mundial en el año 1965 er, 'l'eherán, por convocatoria 
de la UNESCO. En el documento final dicen: "La alfabetiza­
ción, lejos de ser un fin en sí misma, reducida a un contenido 
mínimo de lectura y escritura, imparte al adulto, mediante un 
proceso de educación contínua, los conocimientos y la compe­
t encia indispensable para permitirle desempeñar un papel efi­
caz en su grupo y en su comunidad y atender a su propio des­
a rrollo, al mismo tiempo que participa en el desarrollo de la 
nación y en la vida de su país". 

En otra parte del documento señalan más especificamente: 
"La alfabetización debe impartir una enseñanza que permita al 

o 

analfabeto ·- retrasado con respecto a la evolución actual e in­
suficientemente produetivo- integrarse social y económicamen­
te en un mundo nuevo en que los progresos técnicos y científi­
cos exigen cada vez más conocimientos y especializaciones". 

Debemos acotar que a la integración socio - económica, de­
be agregarse la integración humana y cultural para la total 
realización del hombre. 

Nuestro país presenta un marco educativo especial. En él, 
las cifras de semi alfabetos superan en una proporción de 5 a 1 
a los analfabetos por lo que, el verdadero énfasis del problema 
r~cae sobre aquéllos. 

Consideramos básico establecer una infraestructura cultural 
que facilite el "despegue" del país. En otras palabras, entende­
mos que la alfabetización en nuestra realidad argentina, debe 
estar al servicio del desarrollo. 

Este programa se integra en Un verdadero proceso de edu­
cación de adultos, ya que al dar toda la instrucción primaria en 
forma intensiva permite al individuo continuar los estudios se­
cundarios y lo coloca en aptitud de realizar permanentes ajustes 
a los procesos de cambio de la hora actual. 

Explica esto por qué no nos limitamos a facilitarle el ac­
ceso a la cultura general, sino que, a través del plan educativo, 
lo equipamos con una dosis coherente de contenidos científico­
cultnrales que desbordan una alfabetización funcional. 

En otras palabras, queremos que el sujeto no sólo incorpore 
·contenidos "para ta.l fin O uso sino que pueda desentrañar el 
cÓ1no de las cosas, las causas primeras de estos contenidos". 

Se comprende ahora la extensión profunda que atribuimos 
al Plan Educativo y a sus consecuencias y a la necesidad y exi­
gencia qu e cada educador se convierta en agente activo de la 
elevación del nivel de vida de su comunidad. 
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5. - El Maestro en una Campaña de Alfabetización 

Por muchos años y respondiendo a las limitaciones de la 
pedagogía de la época, se tuvo la concepción de que el epicentro 
del hecho educativo estaba en el maestro y en su acción. 

Luego, a medida que se avanzaba en las ciencias de la edu­
cación, se comprendió que el merQ papel de receptor de ideas 
en que se había ubicado el alumno no era correcto, por cuanto 
éste, como ser inteligente, debía tener oportunidad de poner en 
juego sus habilidades para descubrir por sí mismo las verdades 
de la ciencia. 

De este interés por la participación activa del sujeto - objeto 
de la educación, y en la conciencia que debía respetarse su in­
dividualidad y su libertad, nació la etapa conocida como "paido­
céntrica", en la pedagogía. Esta revolución en el universo de la 
educación colocó al alumno en el centro del sistema y al maes­
tro le confió la muy difícil misión de orientar, sugerir y acom­
pañar los esfuerzos de sus alumnos. Para decirlo en otras pala­
bras, el protagonista, el actor primordial, era el alumno. 

Esto en lo que respecta a los niños. En lo que concierne a 
los adultos se lo denominó a este período de la pedagogía, "an­
tropo - céntrica", y esta actitud era el corolario de un verdadero 
interés por el hombre como persona. 

Pero la visión del hombre inmerso en un contexto social, 
del cual forma parte y de quien recibe un cúmulo de presiones 
e influencias hizo que la mirada de la pedagogía se detuviera 
con interés creciente en el marco social. Como consecuencia de 
ello se la consideró factor principal en la formación del hom­
bre y por tal causa se dice que esta es la et apa "socio-céntrica". 

N o debía tardarse en producir la polémica entre los soste­
nedores de ambas posturas. De resultas del análisis racional de 
la situación, se llegó a la conclusión que la posición correcta 
era bicént1'ica. Individuo y sociedad debían con~tituir el centro 
del sistema. , 

Se dijo que debía formarse un individuo apto para VIvIr en 
socied.ad, pero como esta sociedad no es estática, sL"'1o que cam­
bia constantemente, esa aptitud estaría referida a la capacidad 
de ajustarse a dicho cambio. 

También se concluyó que la actitud del hombre no debía ser 
pasiva a.nte esas mutaciones, sino que mediante el cultivo y des­
arrollo ele su personalidad y en función de su capacidad crítica 
debía, primero, conocerlas, interpretarlas y seleccionarlas y, se­
gundo, aportar sus energías potenciales para encauzarlas y trans­
for:tnarlas, si así lo exigian las circunstancias. 

Si tal es el papel de la educación, podemos ya intentar ana­
lizar el del maestro en la empresa educativa. 

¿ Qué le exige la hora actual al maestro de nuestro progra­
ma? A este interrogante podemos contest.ar que su función debe 
abarcar fascetas que van de lo pedagógico a lo social y cultma!. 
Quedarse solo en la labor didáctica significaría limitar la tras­
cendencia real de la educación. 

Podemos sintetizar las nuevas funciones que el progreso 
educativo requiere hoy del maestro diciendo que debe: 

al 	Condensar, simplificar y adaptar las influencias y pre­
siones de los cambios sociales, económicos, políticos y 
culturales que se produzcan en el medio para que pue­
dan ser interpretados y asimilados por los alumnos, para 
evitar que aquellos den lugar a procesos de desintegra­
ción social. 

b) 	Coordinar, integrar y encauzar dichas influencias ha­
ciéndolas que concurran a facilitar el crecimiento o ex­
pansión del individuo como ser humano. 

c) 	 Inculcar en los alumnos que ese desarrollo o crecimiento 
personal debe ponerse al servicio del mejoramiento de 
su comunidad nacional, para lo cual debe estimular el 
espíritu de solidaridad y sentido de grupo. 
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d) 	Amplificar y expandir las capacidades del ser, llevándo ­
los desde las formas más simples de su limitado campo 
social a las formas más amplias de sociabilidad. De esta 
forma el a lumno ensancha sus poderes experienciales y 
de comprensión del mun do en ,!ue actúa y actuará. 

Claro que para estar en aptitud de efectuar estas nuevas 
funciones, sin descuidar las permanentes, el educador debe reu­
nir una serie de condiciones, que hacen tanto a lo personal como 
a lo técnico - instrumental. 

Esas condiciones las explicitamos cn otra parte de este in­
forme. Al lado de esas condiciones, el maestro actual debe estar 
en posesión de un caudal de conocimientos e informaciones, im­
prescindibles para una eficiente actuación. Consideramos que 
entre los asuntos que no debe ignorar, los que a continuación se 
detallan son básicos: 

l. 	La implicancia real del analfabetismo en el desarrollo 
del país: en los aspectos sociales, culturales y econó­
micos. 

2. 	 La realidad cultural qne prcscnta el país y el medio. 

3. 	La realidad social que presenta el país y el medio. 

4 , 	 Los fenómenos políticos y sus consecuencias en la vida 
del país. 

5. 	La economía nacional y sus posibilidades de expansión. 

6 . 	 Recnrsos reales y potenciales del país y del medio. 

7. 	Niveles de expectativas y de · aspiraciones del hombre 
a rgentino. 

8. 	Nivel actual de vida de la población del país y del 
medio, 

9. 	Necesidades y demanda de mano de obra de las distin­
tas regiones del país. 

10. 	 Niveles ,de industrialización del país y consumo de ma­

no 	 de obra especializada en el futuro inmediato na­
cional. 

11. 	Nuevos enfoques psico - pedagógicos de la educación de 
adultos. 

12. 	Modernas técnicas instrumentales para ayudar a l adu l­
to en su proceso de aprendizaje. 

I 13. Avances últimos de la ciencia y la tecnología. 

14. 	Técuicas de Investigación Social y de Dinámica dc 
grupo. 

15. 	Conocimiento de la estructura directiva. del Programa 
Nacional, canales de mando del mismo y situaciones do 
dependencia de sus unidades. 

Estimamos obvio decir que toda esta informaciónl así corno 
el 	dominio de las técnicas instrumentales peda.gógicas, psicoló­
gicas y sociales, si no van acompañadas de un deseo sincero de 
ponerlas al servicio de la comw1idad, COn verdadero espíritu de 
trabajador social, no logrará conformar el perfil del educador 
trascendente que el programa exige y que el país necesita. 

6. -	 Dirección y Administración del Programa 

El Programa Nacional Intensivo de Alfabetización y Edu­
) cación de Adultos ha sido rigurosa y científicamente planeado 

en 	su orientación) operatividad y recursos, a fin de obtener re­I sultados tangibles en el plazo más breve. La heterogeneidad 
geográfica y social del país, así como las peculiaridades de la 
población a la que va dirigido ha. señalado que el éxito de la 
Campaiia está en quc~e realice como verdadera empresa na­
ciona1. 

Por esta razón sus Centros Educativos funcionan en los 
lugares donde existen analfabetos y scmia lfabetos y los si­
guen en s us traslaciones motivadas por razones de trabajo. El 
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bora:cio y los días de funcionamiento de los Centros son c:ctcr· 
minados de acuerdo a las posibilidades de concurrencia de los 
adultos. El Programa Educativo, los métodos y los recursos ma­
teriales y didácticos, r esponden a la psicología del mismo y a 
los nuevos enfoques de la educación de esta etapa de la vida. 

Intervienen en el esfuerzo las estructuras educativas nacio ­
nales y provinciales y el Comando en Jefe del Ejército, tanto en 
la conducción como en la ejecución. Cclaboran, en función de un 
plan de coordinación, empresas estatales, privadas, asociaciones 
reIigio~ms, sindjcatos, etc. 

El Programa Nacional cuenta con dos organismos de con ­
ducción; uno a nivel nacional y otro a nivel provincial. E l pri­
mero se encarga de fijar los objetivos y señalar las grandes 
directivas del Programa. 

Es responsable además de la administración y ejecución, 
para lo cual: 

Autoriza la creación y funcionamiento de los Centros. 


Planea el programa anual. 


Organiza y coordina la ejecución y supervisión de la ac­

ción alfabetizadora. 


Promueve la cooperación y adhesión al Programa de 

todos los sectores de la comunidad. 


A nivel provincial, se organiza y dirige la tarea alfabetiza­
dora de acuerdo a las características regionales. 

Se coordina la acción de las instituciones provinciales, mu­
nicipales y privadas. 

Se propone la contratación de personal docente, técnico y 
administrativo. 

La acción directa de la alfabetización se r eali za en los Cen­
tros Educativos a través del maestro alfabetizador y del super­
visor. La supervisión permanente y sistemática asegura la r e­
lación del Centro- con el organismo de conducción provincial. 

7. - El Plan Educativo 

El plan de estudio y los contenidos mínimos del 

Pmgmma de Alfabetización. 

Los siete años de la escuela primaria común se han orde­
nado en tres niveles. Cada uno de estos encierra o coro prende 
los grados sucesivos de la escolaridad sistemática. Per0 el adul­
to puede cursarlos y aprobarlos con = a mayal" fiexibilidad, es 
decir, por niveles completos o por eta.pas, según convenga a sus 
intereses, O resulte de sus experiencias vitales previao y de su 
capacidad de progreso. 

En otras palabras, el plan de estudio podrá ser cumplimen·· 
tado según la individualidad y el esfuerzo demostrado por el 
estudiante. Como cada joven o adulto encontrará un ritmo apro­
piado a su propio paso y desenvolvimiento, ello le servirá de 
estímulo y lo salvaguardará del desaüento o la deserción. 

Al seleccionar y ordenar los contenidos prog!'"amáticos se 
ha tenido presente la necesidad de establecer -con carácter de 
contenidos mínimos- aquellos que conforman una cultura ele­
lllental. Se ha dado preeminencia a lo instrumental en el pri ­
nlero y en el segundo nivel, de tal manera que el estud'~ante 

pueda desenvolverse con cierta eficacia en el marco de las exi ­
gencias sociales corr ientes, pueda autovalerse en el proceso de 
aprenciízaje del nivel más alto, y también se encuentre capaci­
lado para responder a ciertas demandas elemc!1tales de un oficio, 
8.Ttesania o técnica en cuanto a lectura de instrucciones, opera­
cioneS aritnléticas, mediciones, etc. Dentro de ese cs.rácter pl'ag~ 
lnático y funcional de la ensefiar-za, el educador deberá tener en 
('uent~1. que, junto con las secuencias previstas pa:ra capacita.r 
gradual e instrumedalrnente al adulto en noc10n03 elementales 
de Lenguaje y Matemática, corresponde ofrecerle contenidos que 
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promuevan su discernimiento y reflexión sobre problemas nacio­
¡'ales y lo ubiquen dentro del panorama de la sociedad contem­
poránea. 

En los dos primeros niveles , la organización de los conte­
hidos tiende a una máxima correlación entre los temas ; su obje­
to es el de favorecer un desarrollo unificado de los aspectos cul­
turales y un aprovechamiento óptimo del tiempo disponible para 
la enseñanza. 

A esta primera etapa del Plan se la ha denominado inte­
gradora, pues desde el punto de vista psicológico y social, tiene 
como propósito fundamental el eucuentro del individuo consigo 
mismo y su compenetración con el medio en que vive, Couse­
cuentemente y a fin de ofrecer las más amplias oportunidades 
de aprendizaje se observará que desaparecen las tradicionales 
líneas divisorias de materias. Ello hará posible al docente y al 
estudiante extraer de cualquier contenido todo lo que pueda 
brindarle para la solución de problemas r elacionados con el 
campo de la experiencia del grupo. La lectura y la escritura 
aúu en el nivel más elemental deben ser utilizadas para favore­
cer la expresión individual, intercambiar ideas y suscitar la 
conversación sobre cuestiones propuestas en los contenidos pro­
gramáticos. En cuanto a las nociones matemáticas, si bien pre­
sentadas independientemente en el cuadro de niveles y conteni­
dos, están concebidas en funciÓn de las necesidades diarias de 
los adultos y responden a problemas que estos deben r esolver. 

En el tercer nivel , sin perder de vista el criterio de corre­
laciÓn y de educación ajustada a la vida, se han organizado los 
contenidos respetando una mayor especifidaa de los mismos, 
con el objeto de acercar al alumno a los elementos fundament a­
les de la ciencia y a algunos problemas del mundo actual que 
ningún ciudadano debe ignorar. 

En todos los casos, el proceso de motivación y de asocia­
ción , que favorece y estimula el aprendizaje, debe partir de la 
preocupación y ~el esfuerzo por mejorar la comunidad a la que 

pertenece el estudiante. Esta idea de promoción de la comuni­
dad otorga al Programa Nacional de Alfabetización objetivos 
que exceden lo meramente institucional Y le asignan una fun­
ción social significativa: desarrollan en el adult o el sentimiento 
de participar con sus esfuerzos en la dinámica del país. 

La enseñanza desprovista de espíritu funcional y de s entido 
dinámico da lugar al llamado analfabetismo por desuso. Las 
personas que cursan sólo dos o tres grados de la escuela pri­
maria, y no aplican prácticamente lo aprendido por falta de una 
adecuada instrumentación de los conocimientos regresan a su 
primitiva condición de analfabetos. 

Es "haciendo cosas". r esolviendo problemas básicos que el 
sujeto siente que lo aprendido le sirve, y la conciencia de esta 
ventaja actúa como estímulo y lo incita. a continuar el apren~ 

dizaje. 
Con este criterio se han señalado algunas actividades de 

extensiÓn cultural y comunitaria, a fin de promover la compren­
sión humana entre los miembros del grupo, de estimular la par­
ticipación en los acontecimientos locales y nacionales, facilitar 
el conocimiento real de las instituciones al servicio del país y 
la forma en que pueden utilizarse las mismas. Es necesario que 
el alfabetizador tome conciencia de la necesidad de realizar es­

tas tareas. 
El Centro Educativo se convierte así en un verdadero nú­

cleo dinamizador de la comunidad y el adulto aprende que el 
apor te de su esfuerzo es imprescindible para el crecimiento de 
su contol'no vital , socio - económico. 
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CAPITULO II 

1. - El Centro Educativo como Unidad Operativa del ProgTama 

El Centro Educativo es el organismo en el que el adulto 
puede cumplir o completar el ciclo de educación primaria. 

Cada Centro Educativo atiende la enseñanza de un solo nivel 
y está constitu ido por un grupo de 15 a 20 alumnos y un maestro. 

Por excepción, en los casos en que es difícil la agrupación 
del almnnado, podrán crearse Centros con un número menor de 
alumnos) previa autorización del organismo de conducción poco· 
vincial. 

Equipam';,ento : 
Los Centros poseen los medios necesarios para la tarea edu­

cativa desde bienes muebles y útiles escolares, hasta las ayudas 
audiovisuales y recursos pedagógicos. Los libros de lectura inJ­
cial, cartillas regionales, libros para neolectores, cartilla de ma­
lemática y libros de promoción cultural, r esponden a la moderna 
pedagogía del adulto. 

Cada Cent.ro cuenta con una biblioteca mínima que satisface 
necesidades de infonnación de rnaestros y alumnos. 

Las ayudas audiovisuales son consideradas de gran impor­
tancia en el desarrollo de la tarea educativa. Cuentan con rota­
folios , frane lógrafos y lápices marcadores. Se utilizan diapositi ­
vas y tiras didácticas elaboradas de acuerdo al programa educa­
tivo, proyectores, radios y grabadores. 
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Organizr;ción: 

Los Centros Educativos dep2~i1 den del organismo de ccnd~1c­
e:6n provincial y SOn supervisados por el lnismo. 

L J., localización de un Centro E ducativo se debe realizar den­
tro del radio donde habitan los posibJes a lumnos o en ü~.s 

proximidades de su trabajo, y no basa r los cálculos en mo ­
vrrnientos y t raslados de los mismos . 

J . 	E l Cent ro Educativo funcionHrá en el local de una escuela 
pública o privada, de una biblioteca pública , de un regilT.icn­
ta, de un s indicato, de una entidad depor tiva, industrial , etc.) 
t eniendo en cuenta que el rnejor lugar será siempr~ aqt!el 2.1 
que les jóvenes y adultos puedan concurrir sin sentir se inhi­
bidos . 

,1 . 	El Centro Educativo puede cumplir l ES funciones de sede pa ­
rE'- desarrollar actividades culturales y soeiaJcs y const ituir 
un servicio organizado y funcional de biblioteca. J3}st s.. últlma 
debe cumplir una 2~cción emine,-.:t3:21ente aQtiv2_ y d.inámic:¡ 
para crear en 18. cOlTIunidad un estado de áüi:no pTopkio a 
12;, utilización i1 ü-~l itada de sus servicies . 

5 . 	En los Centro~ Educat ivos podrán lIev:1:rse a cabo represen ­
taciones t eatrales, cinematográficas , cOilfe.i.~cl1cütS, exposicic ·· 
nes , etc., ofrecidas por instituciones o pCT'sanas especializa ­
das que colaboren con la tarea de oxt.en[J~ón cultural de Jos 
mismos y f uera del horario de clase3. 

6 . 	Se aceptarán , previa autorización de la Junta respect iva , las 
donaciones de materiales de enseñauEa o de elementos útiles 
para el nor mal fun cionamiento de los Centros. 

7. 	 En 1.os lugares afectados por los movimientos peri ódicos de 
población, los Centros deben prever la disminución o el 
aumento del alumnado e incluso, el cese de funcionamiento 

de un Centro , atendiéndose en todos los casos el seguimiento 
de los alumnos según las instrucciones que al respecto se 

cursen. 

8. 	L os Centros llevar án la siguiente docmnentación: 

a ) F ich.as de inscripción de alumnos; 

b) Hegictro de as istencia; 

e) Planillas estadísticas; 

d) Libros de t emas; 

e) liíbreta de estudio3 Elat l'icul.:d n.; 

f) Inventarlo de bienes. 

Funciona7ltiento : 

1. 	La enseña nza debe impartirse agr upando los alumnos por 
niveles, de 1110do que cada nivel a cargo de un rnaestl'o cons ­
t lt ü.ye un Cent ro E ducativo. 

2 . 	En aquellos lugares en que no pueden cumplirse los requi­
sitos sobre el número de alumnOS y niveles, es pref erible 

agrupar el II y IU nivel. 

3. 	La aprobación de un nivel por la mayoría del almillw.do y la 
inscripción en el nivel siguiente da lugar a un nuevo Centro, 
al que le corresponderá otro número, aunque pr osiga con ei 
nlisrno alurrmado y ma estro. 

4 . 	El caIer:.dar io de funcionamiento se a comodará a la vida del 
gl'upa social y debe estipular claramente la fecha de a per­
t u ra del Centro, ca1cular de seis a ocho meses para el cum­
plimiento de un nivel y determinar la fecha de cierre defini­

tivo de aquél. 

5 . 	 Al programar la apertura de un Centro se deben prever las 
dificultades de tipo es-:acional y los recesos que puedan in­
t erferir el normal desarrollo de la tarea educat i.va. 
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6. 	 Los Ccntros podrán cerrarse en forma transitoria (significa 

interrupción sin haber completado el nivel) durante las épo­
cas de ocupación masiva (cosechas) o por impedimentos 
climáticos (nevadas, crecidas ) y reini ciarán sus actividades 
co n el mismo número de Centros, cuando los difi cultades de 
asistencia del alumnado hayan desaparecido. 

D'istribuc'ión del t ie-rnpo 

Semana de clase 5 a 6 días - 12 horas (c/ u. 60 
minutos) 

N ivel educativo . .... 8 meses (máximo) - 380 horas 
Ciclo completo (sin recesos) 24 meses - 1050 horas 

Niveles: 

El desarrollo regular de cada nivel abarcará ocho (8) meses. 
En el 1 y U nivel se puede abreviar el tiempo normal establecido 
para cada uno cuando e l maestro compruebe en forma directa 
que el alumno está suficientemente capacitado para ser promo­
vido. A este efecto se ha introducido la posibilidad de considerar 
en cada llno de los niveles dos etapas, como punto de referencia 
y de partida, en la enseñanza a desarrollar con el grupo o con 
cada alumno por separado. 

El 1I nivel debe abarcar ocho (8) meses, que es el tiempo 
que se ha considerado mínimo para lograr el desarrollo com­
pleto de l os contenidos del Plan de E studi os para este nivel. 

Esta exigencia se ha establecido como indispensable, pues: 

l o El objetivo fundamental del Programa Educativo, que f ina­
liza en el III nivel, es que el alumno que egresa se integre 
Como un elemento útil a su comunidad y en la misma pueda 
desarrollar todos los conocimientos adquiridos. 

2· La promoción del III nivel por parte del alumno, involucra 
la entrega a l mismo de un Certificado final de estudios, equi­
valente a la e,scolaridad primar ia completa. 

;l" 	 Se debe propender que el alumno que egresa del IU llivel 
esté lo suficientemente preparado para que pueda continua,' 
sus estudios en el ciclo secundario o técnico. 

Calenda1'io o período de clases: 

L a enseñanza debe desarrollarse en forma continuada, pues 
el pasaje de un nivel a otro no es determinatorio de un receso. 

El alumnado adulto, cuando está suficientemente interesado, 
desea proseguir sus estudios y finalizar en el plazo más corto, 
c,ue puede ser para un alumno regular que ingresa al 1 nivel, un 
total de 24 meses efectivos de clases. 

Sin embargo, en cada zona se debe atender la necesidad de 
llegar donde están los alumnos y adaptarse a sus posibilidades 
de tiempo disponible. 

La época de ocnpación masiva (cosechas, zafra., etc.) y los 
impedimentos climáticos (nevadas, crecidas) marcarán en cada 
caso la iniciación y finalización de las clases, tanto como las .in­
terrupciones que fuera imprescindible realiza.r. La duración de 
las inte rrupciones nunca debe superar al tiempo dedicado a la 
enseñanza, en el caso de no haber completado un nivel. 

Cuando se haya cumplido un nivel , cuanto más largo ha sido 
el receso más intensamente debe recomenzar la tarea de promo­
ción y sensibilización. 

Horario semanal y diario 

Se debe cumplir un horario semanal de doce (12) horas (ho­
ras de 60 minutos cada una), de las cuales 10 serán dedicadas 
a los contenidos instrumentales y científicos y 2 de extensióu 
cultural y actividades comunitarias. 

Los horarios diarios y sema nales se acomodar~n al tiempo 
disponible de cada grupo de a lumnos. Se pueden dict.ar clases 
los días sábados y domingos, y en algunos casos, varia,' en los 
días de semana contemplando los turnos de trabajo. 
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Para el correcto cumplimiento del programa educativo se 
considera conveniente f ijar un horario semanal de seis dJas, .jes~ 

glosado así: cinco días para las clases de matemática, lenguaje 
y ciencias, y el sexto dedicado exclusivamente al desarrollo de 
actividades de extensión cultural y comunitarias. 

1 2 3 ·1 5 G 

2 hs. 2 hs. 2 hs. 2 hs. 2 hs. 2 hs. 

Matemática - Lengua je y Contenidos Correlacionados Ext. CnJt. y 
Act C:n::':I1J, 

La segunda posibilidad permite incluir las 2 horas de ex­
tensión cultural y actividades comunitarias en cualquiera de los 
(Eas dedicados al dictado de clases; en consecuencia , en este 
día los alumnos desarrollarán cuatro horas de labor. 

1 2 3 ·1 5 

2 "s. 4 hs. 2 hs. 2 hs. 2 hs. 
-"- - ­

~---
Mat. Leng. Mat. Lcng. M at . Leng . Ma t. L eng. .Mat. L eng. 
eon t. Corro Cont. Cor ro Cont. Corro Cont. Corro Cont . Corro 

y Act. Como 

Una tercera posibilidad consistirá en dictar cuatro (4) ho­
ras continuadas de actividades de extensión cultural y comuni­
taria cada quince días. 

1 2 3 4 5 G 

2 hs. 2 hs. 2 hs. 2 hs. 2 hs. 2 hs. 
Activida d . Matemática - Lenguaje y Conlenidos Correlacion ados 
Comunit. 

La distribución horaria queda librada al criterio del maestro 
según las necesidades de cada tema, cuidando respetar la canti ­
dad de horas establecidas semanalmente. Es obvio destacar lo 
innecesario de los recreos uniformes y rígidos. 
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Distribuci ón semanal del t iempo según niveles 

Cont. Progr umát. 1 N i1;el Il Nivel 1J1 N ivel 

Len guaj e 3 h.30 m . 2h. 30 m. 2 h . 30 m . (21% ) 
Matemática 3 h . 30 m. 2 h . 30 m . 2 h. 30 m. (21"'é ) 

7 horas (58o/-;)- 5 -horas (41,5% ) 5 horas (41,'.5 % ) 

Contenidos 
Cor relaciona dos 3 horas ( 25 1}~) 5 horas (41;,5 % ) 5 ho ras (41,50/0 ) 

Ciencias 

Extcn:3. Cultura l y 

Activid. Comuni t . 2 h oras (17 0/.; ) 2 hor as (17 % ) 2 horas ( 1710 ) 


100% l OOCH, 100'!o 

12 hora s 12 horas 12 hOras 

Festividades y conmemoraciones 

El tipo de alumnado y la funcionalidad del Programa h acen 
innecesario ceñirse a un calendario tipo escolar de recordaciones. 

Serán objeto de conmemoraciones especiales las fiestas ci­
vicas nacionales: 25 de Mayo, 20 de Junio y 9 de Julio. Las de­
más fechas se tratarán en el desarrollo específico del terna, 
pudiendo ser objeto de una actividad de ex.tensión cultural y co­
munitaria. De igual modo, el Centro puede participar de las ce­
lebraciones regionales y zonales. Se evitarán formas infantiles 
de celebración. 
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CAPITULO III 

1. - Los Alumnos 

Son los habitantes de 15 años y más que no han concurrido 
nunca a la escuela o no han completado la escolaridad primaria. 

Inscripción 

La inscripción de los alumnos debe hacerse en el nivel co­
rrespondiente. 

El maestro debe llenar la ficha de inscripción con los datos 
individuales de cada alumno. 

El número de matricula escolar es el correspondiente a la 
Libreta de Estudios provista por el organismo de conducción pro­
vincial. 

Si se trata de alumnos que provienen de otro Centro (del 
mismo nivelo del anterior) conservarán el mismo NQ de matrícu­
la escolar. 

La f icha individual lleva en su dorso tm diagrama que per­
mite controlar el progreso de los alumnos en cada aspecto del 
Programa Educativo. Mediante dicho control puede el maestro 
evaluar la capacidad del alumno en las distintas asignaturas. 

El maestro no debe rechazar la demanda de inscripción ex­
cesiva. Debe inscribir los alumnos provisoriamente y realizar 
ante las autoridades las diligencias necesarias para crear otros 
Centros en la zona. 

Cuando un maestro inscribe un alumno que proviene de otro 
Centro, debe informar inmediatamente a su supervisor de la no­
vedad, dando además las referencias sobre la zona y el NQ del 

> Centro del cual proviene el alumno. 
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Libreta de Estudios 

La Libreta de Estudios es U !l documento específico del Pro­
grama y será refrendado por el supervisor. Tiene numeración 
corrida para todo el país y el número correspondiente se deno­
mina Matrícula Escolar; este documento será otorgado a cada 
alumno por el organismo de conducción provincial (y de Capital 
Federal ) . 


Con ello se persiguen los siguientes objetivos : 


12 	Dotar a cada alumno que ingresa en el Programa, de un 
número de matricula escola r, el cnal deberá consignarse 
además en la fi cha de inscripción y en el certificado de 
finalización de estudios que se le otorga al aprobar el 
ID 	nivel. 

22 	Seguir al alumno a través de sus distintos cambios de do ­
micilio y de Centros Educativos, para verificar el paso 
del mismo por la Campaña de Alfabetización y Educa­
ción de Adultos. 

32 Lograr la mayor exactitud estadistica. Con este objeto 
el número de Libretas entregadas marca la matrícula 
inicial. 

El certificado final en el cual figura la matricula es­
colar da el número de egresados. 

42 Certificar la promoción del 1 y II nivel. 

El maestro debe elevar al organismo de conducción 
provincial, la solicitud de Libreta de Estudios al produ­
cirse el ingreso de un alumno nuevo al Programa, adjun­
t anda todos los datos necesarios. 

A sistenc-ia 

La asistencia diaria de los aJU<11ll0S reviste carácter de obli­
gatoria. Las inas:stencias por razones de enfermedad, trabajo, o 
de indole famili".r, tienen que ser debidamente comprobadas, en 
íonna directa por. el maestro, antes de jnstificarse. 

El maestro debe tener muy en cuenta que las ausencias rei­
teradas, llevan a la disgregación del grupo y a la posterior des­
aparición del Centro. 

La experiencia demuestra que en las escuelas de adolescentes 
y adultos, los altos porcentajes de asistencia de los alumnos, tie­
ne relación directa con el interés que el maestro, con dedicación, 
comprensión, ductilidad y hábil promoción, despierta en el grupo 
que maneja. 

El niño asiste a las clases por obligación impuesta, en cam­
bio el adulto lo hace por necesidad y por la atracción que siente 
hacia su maestro y compañeros de grupo. 

La 	asistencia quedará consignada en d Registro correspon­
diente en el cual se detallan las instrucciones e indicaciones sobre 
el tema. 

Promoción de los alumnos 

En el 1 y II nivel serán promovidos los alumnos que aSIStan 
regularmente a un Centro, cuando a jnicio del maestro hayan 
cumplido con las e::dgencias del Plan de "Estudios ii rincfan satis­
factoriamente las pruebas objetivas de evaluación correspondien­
tes a ese nivel. 

En el TI nivel, serán promovidos los alumnos que hubieran 
completado una asistencia regular de ocho (8) meses y hayan 
cumplido con las exigencias del Plan de Estndios y rendido sa­
tisfactoriamente las pruebas objetivas de evaluación correspon­
dientes a ese nivel. 

Los alumnos promovidos del III nivel recibirán un certifica­
do oficial; los trámites a seguir serán objeto de una r eglamenta­
ción especial. 

Pruebas objetivas de evaluac·ión 

Las pruebas de evaluación solamente serán tomadas para la 
promoción de ni veles. 
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---
Los juegos de pruebas elaboradas por el Comité Técnico, 

que recibe el maestro, pueden ser modificadas sobre la base de 
las exigencias del grupo de alumnos de cada ·Ceutro, tratando que 
dicha adaptación se mantenga dentro de las normas con que han 
sido elaboradas. 

Las pruebas objetivas de evaluación, son el documento que 
el maestro conserva como comprobante de las promociones efec­
tuadas y que puede exhibir ante los Supervisores y demás au­
toridades. 

Seguimiento de los alumnos. 

En los casos en que un alumno, por razones de trabajo, fa­
miliares o de salud, deba abandonar el Centro donde asiste, el 
maestro le dará la baja provisoria en su Registro, e inmediata­
mente informará a su Supervisor sobre las causas de dicna baja 
y además, dará todó.s las referencias posibles de la zona hacia 
donde se dirige dicho alumno: 

Esto le permitirá al Supervisor vincularse, por los medios 
que crea más convenientes, con el Supervisor de la zona que re­
cibe al alumno, para establecer la veracidad de la información, 
y asegurarse de que dicho alumno continúe los estudios que ha­
bía iniciado. 

En este momento es cuando el maestro da la baja definitiva 
en su Registro, colocando los datos de la zona y el NQ del Centro 
al cual asiste el alumno egresado. 
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